


NOS VAMOS

Hoy nos cambiamos de casa,
de ciudad y de país,
los «fuegos artificiales»
nos despiden al salir,
pero no pintan el cielo,
que sigue de color gris.

Mi hermano, que es un quejica,
ha empezado a protestar
y tienen que llevarlo en brazos
para que no llore más:
un rato va con mi padre
y otro lo lleva mamá.
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Hay muchos otros vecinos
que como nosotros van
caminando despacito
en busca de otro lugar
que no sabemos cuál es
ni tampoco dónde está.

¿Cómo será este viaje?
¿Adónde nos llevará?
¿Tendremos nuevos amigos?
Nadie sabe contestar.
Mamá vuelve la cabeza
para mirar hacia atrás.

EL CUENTO DEL PESCADOR

A la hora de dormir
paramos a descansar;
la luna que está en el cielo
es una enorme farola
redonda como el balón
que me gustaba chutar.

Inventando un cuento nuevo
se oye la voz de mamá:

«Era una vez que se era
un barquito en altamar
presa de una gran tormenta
que le iba a hacer naufragar.
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Entre las olas gigantes
subía y bajaba otra vez,
parecía tan pequeño
como un cascarón de nuez.

El timonel era un niño
que buscaba a su papá,
se había perdido en las rocas
mientras salía a pescar.

Buscaba el niño en el agua,
arreciaba el temporal,
se volvía oscuro el cielo,
volaba el barco en el mar.

A lo lejos vio maderas
que en el agua iban flotando;
abrazado a una de ellas
estaba el padre nadando.

El viento sopla las nubes,
la tormenta ya se va,
se miran el padre y el hijo
y se abrazan sin hablar».


